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labor conjunta en retaguardia
La guerra se ganará, más que en las trincheras, con un esfuerzo común de apoyo al Gobierno 

N uestras cosech as deben  ser recogidas para evitar e l ham bre
NOTA EDITORIAL

LA RECONQUISTA DE PENA LEMONA
< M  siem pre que p b  lleva a  -cabo una conquista, es natural que 

• necesidad de señalar inm ediatam ente e l valor del te - j 
, lo  ¡que representa para, fu tu ras acciones y  lo  que * 

»la  ̂ continuación d e  la locha No se conquista terreno 
> por agigantar el área del ya poseído, sino que, si nos 

i-ocuparlo, será siempre por ¡el valor que suponga el 
a tra s manos. Sin embargo, en este caso de PeñaLe- 

is que nada,1 una circunstancia: la del tiempo. 
l y  media se h a  'llegado a  la  cumbre, y nues­

tro s soMados quedaron Instalados en  las posiciones. Nos intensa, 
«ate dato  jsobre pdngún o tro  por lo que tiene de singular esta  h r  
dieadón. Sobre Peña Dt lem ona se dirigían nuestras m iradas, 

i la  ansiedad de la  posesión; nos Im portaba
. altu ras que, en manos del enemigo, constituían 

p ara  nosotros, y, de estar en nuestro poder, supondría 
ble ventaja. Peña Lemona había venido a  ser el 

\ avanzado que abriera el enemigo. Suponíamos, natu~
. que su conquista ofrecería dificultades, propias de io s 

i fundam entales. £1 enemigo, filtrado audazmente en este 
i ya sus futuros avances y  ponta aquí los umbrales 

^escapada, hada, nuestras tineas. Peña Lemona era tm 
•> concitaba, justam ente, nuestra preocupación y sus* 

i peügrps. Por lo tanto, costara lo que costara, era preciso 
reconquista r  Peña Lemona.

‘ Pero restilta que h a  costado hora y  media, y unnóm e 
dé tuga» por nuestra parte. ¡En hora y media, el 

Imita u^  mpHflgue d e  catástrofe, que representa la  m ás 
de feta nm m dáciones en sus planes y que va a  poner u

»inslg-

qsw lderahle ea .e l hnpidso que tenía el ejército lm u n r.
. M f te m id n w d  plazo en ol que se ha desarrollado la 

pongo» revela que, contra todas las previsiones, la s tro  
M i  tien en  l a  m oral déblL Danto como paca que ella, que lógica*

' .m alta  tend ría que e sta r confortada, por los avances que practicó 
durante estos dos meses, se derrum bara en un instante y los sol­
dados fascistas echaran a  (correr con ta l ím petu como para que los 
nuestros» a l perseguirlos a  balazos, tuvieran que darse demasiada 
p i ta  si qoeríán hacer blanco.
Ji Citando hicieron Manco sobre una m asa compacta de hombres 

fue ja s a do» los facciosos, acusando Intensam ente el daño que les 
U h  a n u d o  nuestro golpe, ordenaron una reacción inmediata, 
4oe: ae m anifestó a  é l contraataque. E l contraataque no se hizo 
esperar, tUaJiuestes de Mola—todavía eran las huestes de Mola— 
arreinetleron con furia, para subir hacia Peña Lemona, ventana 
abiert a  sobre nuestros frentes, que les habíamos cerrado en un mo­
m ento. E l JóbDo de los nuestros quedó interrum pido allí, en la  cum­
bre, para dar paso a  la  serenidad. Con serenidad m agnifica se es­
peró a  que la s  fuerzas facciosas alentaran, en su m archa contra 
los nuéstoos, la'ilusión del triunfo. B atía la  artillería facciosa núes* 
fn q  am eras posiciones y, al am paro de los cañonazos, avanzaban 
los '-fsedosos. Loe fusiles nuestros fueron los que se encargaron 
de apuntar. Sus acentos de plomo cayeron sobre las tropas des- 

> y  las fueron abatiendo en proporciones terribles. Peña Le- 
, que, en una de sus vertientes, había registrado nuestra as- 

,1-eud -desprovista de riesgo, en la opuesta presentaba el 
m acetearlo macabro de los cadáveres enemigos. M uestrario diver­
so p o rd e rto , ya qne en él se veían gentes de color y  gentes de. 
ra ta s  tlbtintaci. No eran ndo moros, sino el tono aceitunado, co­
brizo, qú en o  sabemos a  qué clase de com batientes corresponde, 
d  qne-‘se nos m ostraba, como el postrero testim onio de l&ls recien- 
tró  Im portaciones de carne colonial.

. H ora y  nnsUa, escasas bajas nuestras, posesión áe ui* Fugar 
eodhdndfBMlo y  trem endo quebranto enemigo. E s ésta, exactamen- 
ti óht>. la  fisonom ía que puede hacer cam biar de pronto las pees' 
pécUvas de la ofensiva en el País Vasco. E s éste fenómeno singu­
la r d  que movió a  Mola a  subir en un avión, Inmediatamente, para 
observar nuestras lincas o ps-ra encam inarse a  dar cuenta a  su* 
"geocraBsImo” del comlen/u de algo que podía constituir una he- 
eatosnbre para elloe. Se explica, en efecto, la  sorpresa de Mola, 
que quizá no aceptara ui'unn tan  brío , i  y foraiíilalh , reacción por 
nuestra parte, ni un derrumbamiento ton pleno do los olivos. Y, 
con la derro ta clavada en la carne se fué a m ontar en el avión, 
m e lq u i (ncM itró >í inm -in.

P aña Lemona, e-ipccie de Fueatw vej-iea Je  Hola.—Peña 
mona le he m a ta d a -e s tá  ya en gw srni ¡-c.ter. BmAs a ta jo , 

’ ‘ etehi L  ia .d t graiiitica, jmkccís qvo en i9u. in

NOTAS DE LA ALCALDIA
Sebre los niños

COMENTARIO DEL DIA

El Gobismo español y 
el Comité de Londres

La nota enviada "por el Gobierno 
de la República española ¡d Comité de 
No intervención de Londres p al Fo' 
rcmg Office, es, como ¡debía ¡serte, dig" 
na p grave. España se queja del nue­
vo atropello incalificable cometido con 
ella 'en AÉmería. apela lo la justicia ¡uní' 
ven al p somete los antecedentes- |del 
caso— el suceso del “Deutschland"—  
al examen de §os organismos interna' 
ctonalei competentes. No pierde la isem 
renidad. Defiende su derecho y se re' 
serva las acciones p reclamaciones per 
tmenles ja esa defensa inescusable. Y  
pide ¡que se le dm garantías de que, 
af iguerrear coaita ios rebeldes en sus 
aguai, : puertos $ tierras, no surgirán 
nuevos incidentes como los que ha de' 
nunctado ty que son públicos p noto' 
ríos.

Porque jno puede tolerarse que se 
pretenda que la presencia, en un pa" 
raje marítimo, de un buque ita/iiiRo o 
alemán, imptda a nuestras fuerzas na' 
vales io aéreas toda acáán ofensiva. 
Las Baleares, salvo Menorca, son, 
desde hace muchos (metes, una magní­
fica ¿ase de operaciones de ios fac­
ciosos contra el litoral levantino- de la 
República. De ellas salen periódica" 
mente navios ‘de. guerra p aeroplanos, 
pera bombardear nuestras ciudades 
mediterráneas. ¿Cómo vamos a renan' 
ciar a toda actuación ofensiva Contra 
sus puertos p acródromoi?

Y  tos neutrales nos dan la razón... 
El diputado belga M. Max Busot, que 
ha estado !¿n España algunos dios, ha

■ regresado ia su país, después de entre 
garsinas ambulancias slamtarias al Co" 
btemo de la República.

Y acaba de publicar en "Le Pew 
plc", el gran diario, órgano del Parti­
do ¡Socialista de Bélgica, >un artículo 
verdaderamente sensacional, acerca de 
cómo funciona el "Control de No Inm 
tervcncóin” en.las zonas confiadas a 
/as escuadrai de Alemania e Italia.

Max Bussel, que. ha visitado Bar
■ ce lona, -Valencia, Alicante p Cartage' 

ná, ha hecho numerosas observaciones,
1 ji como resumen de cuanto vid y ojio, 
meribe i "Hap agentes del Centrol que 
son espías, piratas p beligerantes.”

Las denuncias del diputado belga 
; son impresionantes. En otra época, ha'
; brían originado asombro Ji escándalo. 
Bien es vardad, que en otra época, -fur 
hieran sido1 imposibles sucesos como la 
intervención ítalo'germánica en la gue­
rra civif española,

Cuando el Comité do Londres acor­
dó crear un Control de costas y frm~ 
teros en lomo ¡a España, nuestro Go­
bierno llamo la atención acerca de 1la 
Monstruosidad jurídica p moral que
significaba equiparar al Poder legíti­
mo con fu Junta rebelde p confiar la 
vigilancia del litoral mediterráneo, en 
la zona fiel a las aittoridades legales,
a las flotas de liaRa y Alemania. Es~

Constantemente llegan a esta Al­
caldía reclamaciones sobre la forma 
de producirse los niños en la vía pú­
blica.

Es lamentable, en efecto, la situa­
ción que se está produciendo y que 
empieza a revestir caracteres de tal 
gravedad que, de no ponerse pronto y 
eficaz remedio, podría, en no lejanos 
días, producir trastornos insospecha­
dos.

Es boy el asalto a una Escuela, lle­
vándose los juguetes allí depositados; 
ayer, la pedrea de casas particulares 
o la caza de pájaros con saetas; y to­
dos los días, los juegos violentos en 
calles, plazas y jardines, sin respeto a 
los agentes de la Autoridad, destro­
zando los globos del alumbrado públi­
co y las plantaciones y arbolados.

No puede ¿a Autoridad ejercerse 
eficazmente si los ciudadanos no pres­
tan su colaboración y menos por quien, 
como el que ejerce el cargo de Alcal­
de, tiene profunda adversión a los mé­
todos coercitivos; por ello, me dirijo a 
los padres, para aconsejarlos, en su

tas dos naciones, como nadie ignoraba 
en el mundo entero, tenían numerosos 
ejércitos supos ten nuestro ptís, p los 
reforzaban continuamente con hombres 
p material. Eran, pues, beligerantes, 
no neutrales como Francia e Inglaie' 
rra. ¿No seria, además de un alrope* 
lio del derecho de España, un peligro, 
fian' en ellas para tos delicadísimos fi­
nes perseguidos por el Control en cuca* 
hóri?

¡Jueces p portes/... El “Libro 
Blanco", qu».*ha repartido por todas
las cancillerías nuestro Ministerio de
Estado, no tuvo, en /taíia, contradic­
tores. “//  Pópala", descaradamente, 
ha confesado que lodos tos> documen­
tos que contiene son auténticos. Y ha 
añadido, con una desfachatez comple* 
faincnlc fuscisfa, que solo prueban la 
admirable organización de las fuerzas

propio beneficio y en el del vecindario 
en general, se preocupen dé hacer que 
sus hijos asistan diariamente a las Es­
cuelas Públicas, librándoles así dé que 
con la ociosidad adquieran hábitos que 
serían difícil desterrar, si arraigas en 
sus jóvenes inteligencias.

Me permito recordar a todos que eí̂  
Estado proporciona gratuitamente en­
señanza, pero los padres tienen la 
obligación ineludible de hacer que sus 
hijos asistan a las Escuelas.

Espero se den cuenta del espíritu 
que anima esta nota y cumplan su de­
ber, en beneficio de la hueva Espa­
ña. que queremos sea mejor que la que 
nos tenía sumidos ea la ignorancia.

¡Guerra a la incultura, como se la 
hacemos a los aliados del Fascismo!

Las canillas de abastecimiento
Mañana, día 9, pasarán a recoger 

cartillas los vecinos de las calles:
Alcázar, Madrilas, Cierva, Saúco 

Diez, San Francisco (calle), Grana­
da, San Francisco (plaza), carretera 
de Miguelturra, Barrio de la Corre­
dera.

volurrfarias italianas qua operan en la 
Península. No. Prueban mucho más. 
Prueban que no son vo/uníarias, que 
vinieron medíanle orden de su Gobier­
no, que -ésto las organizó, equipó p 
transportó ji que siguió dirigtc'ndoles 
desde Roma...

Sí, jueces p partes son italianos p 
alemanes. Nos han invadido. Destru' 
pen nuestras ciudades Asolan nuestros 
campos. 'Y, a la ves, nos vigilan las 
costas y puertos, para que no podamos 
recibir armas p municiones.

Desde el reparto de Polonia, pue~ 
bio alguno, salvo A bisinia, se vio so* 
metido al trato que España. Lo que 
se ha hecho p se hace con nuestro país 
es inconcebible. Dir/ase que la Huma'
mdad volvió a los tiempos cavernarios.
que fué borrado de iodos los libros etc 
Derecho'el capitulo relativo ai Dere­
cho de Ceníes, que la lep de la selva 
fué proclamada única norma-de les re"
lociones internacionales.

Cuando unos mi/iíai'es profesionales, 
se a/saroi? criminalmente ceñirá d  £*a* 
biemovlcgilimo. al que habían prests" 
do juramente, se impidió gue ese Go­
bierno fegífímo comprara cañones, m t"  
¡ r a l l a d o r e s ,  p r o y e c t i le s ,  i a n q m s ,  f m i '

(Pasa a cuarla plana)

efecto, estaba la victoria, aunque para lograrla en íiv cumbre fue­
ra necesario irse dejando la vida hasta llegar a  lo alto. Pero todos 
tos qoe emprendieron fó ascensión—casi todos ellos—llegaron arri­
ba y allí clavaron el primer triunfo resonante que nos apuntamos 
m los im ites vascos, al mismo tiempo que, entre los clamores de 
alegría que despertaba 3a conquista, se agitaba el zumbido de una 

'béUee qne conducía a  *a tum ba a quien tenía en sus suanos el ejér­
cito enemigo.

H A Y  Q U E  R E C O G E R  A  T O D A  C O S T A  LA  
C O SEC H A : Hasta nosotros llega la noticia de que en al­
gunos pueblos se dificultan las labores de siega, oponién* 
dose a que trabajen las mujeres y los forasteros, exigiendo 
jornales altos, pidiendo descanso dominical y’tendiendo, en 
fin, a que la época de siega se prolongue más de lo necesario.

Desde estas columnas gritamos a  quien corresponda, 
Autoridades, Partidos Políticos y Organizaciones sindica# 
les, que el kecho, de ser cierto, es criminal y bochornoso- 

La cosecha ha de recogerse rápidamente, cobrando y sin 
cobrar; trabajando, hombres mujeres y niños, de día y de 
noche, porque de esta recolección depende en gran parte 
nuestra victoria en la lucha que sostenemos.

Quienes otra cosa pretendan, esten en la organización 
que estén, con carnet o sin él, son agentes encubiertos del 
fascismo, y como tales deben ser perseguidos y exter# 
minados.
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